
25 SUNDAY B: IF YOU WANT TO BE GREAT, BE THE LAST | FR. JOSEPH SEBASTIAN CMI 

Did you hear about the pastor who prepared a great message on humility? But he was waiting for a bigger 
congregation to preach the sermon too! Another pastor was given an award for humility. A week later, the 
congregation returned the award because the pastor displayed it in his office! 

Jesus was returning to Capernaum after journeying incognito through the Northern Province of Galilee, 
avoiding crowds and teaching the apostles. Mark presents Jesus as giving three predictions about His 
coming suffering and death. The first appears in Chapter 8, the second in Chapter 9, and the third in Chapter 
10. The response by Jesus' disciples to each of these prophecies was a disappointment to Jesus. Their three 
refusals to accept the truth of what Jesus was prophesying rose from their assumption that Jesus was, of 
course, going to be a political, wealthy, powerful, military messiah who would usher in an earthly kingdom 
where they would be rich and powerful because they were so close to him! These wishful dreams would 
not permit their minds to take in the reality Jesus was teaching them—that the Kingdom would be brought 
to birth in His blood poured out on the cross as He willingly laid down His life in sacrifice, to free all of us 
human beings from sin and death. 

Jesus says that people who serve humbly are the greatest. He uses a play on an Aramaic word that can 
mean either servant or child. Presenting a child before them, Jesus explains that one who wishes to be the 
first among them must be a servant to all. True greatness to which they, and we, are being called, consists 
in serving one's fellow man and is never self-centered. Instead, true greatness lies in the ability to see and 
respond to the needs of others, and it presupposes compassion and sympathy. The two conditions of true 
greatness to which Jesus calls us are humility and service. This calling, vocation, to humble, loving service 
belongs to the Church as a whole, and to every member of the Church individually  

 

We must become great through humble, self-giving service. Greatness, in Jesus' view, is found in 
our willingness to accept, welcome and serve those who are considered unacceptable by reason of class, 
color, religion, language, wealth, or culture. We must welcome people the way a child welcomes them 
before he is taught discrimination.  If we are to be truly great, we must be ready to accept four challenges: 
(1) to put ourselves last, (2) to be the servant of all, (3) to receive the most insignificant human beings with 
love, and (4) to expect nothing in return. “Learn from me for I am meek and humble of heart,” says Jesus to all 
of us. "What is the essential thing in the religion and discipline of Jesus Christ?” St. Augustine asks, and then 
responds, “I shall reply: first humility, second humility and third humility." We should not seek recognition and 
recompense for the services we do for Christ and the Church as parents, teachers, pastors, etc. Trusting 
Faith resulting from true humility is essential for all corporal and spiritual works of mercy.” Here is the 
motto of the Missionaries of Charity, the order of nuns founded by Mother Teresa: 

The fruit of Silence is Prayer. 
The fruit of Prayer is Faith. 
The fruit of Faith is Love. 
The fruit of Love is Service. 
And the fruit of Service is Peace. 

May God bless you all. Amen. 

  



25 DOMINGO B: SI QUIERES SER GRANDE, SÉ EL ÚLTIMO | PADRE JOSÉ SEBASTIÁN CMI 

¿Escuchaste acerca del pastor que preparó un gran mensaje sobre la humildad? ¡Pero estaba esperando 
que una congregación más grande predicara el sermón también! Otro pastor recibió un premio por 
humildad. Una semana después, la congregación devolvió el premio porque el pastor lo exhibió en su 
oficina. 

Jesús regresaba a Capernaúm después de viajar de incógnito por la provincia norteña de Galilea, 
evitando multitudes y enseñando a los apóstoles. Marcos presenta a Jesús dando tres predicciones sobre 
su próximo sufrimiento y muerte. La primera aparece en el capítulo 8, la segunda en el capítulo 9 y la 
tercera en el capítulo 10. La respuesta de los discípulos de Jesús a cada una de estas profecías fue una 
decepción para Jesús. Sus tres negativas a aceptar la verdad de lo que Jesús estaba profetizando 
surgieron de su suposición de que Jesús, por supuesto, iba a ser un mesías político, rico, poderoso y 
militar que inauguraría un reino terrenal donde ellos serían ricos y poderosos porque estaban muy cerca 
de él. Estos sueños ilusorios no permitían que sus mentes asumieran la realidad que Jesús les estaba 
enseñando: que el Reino nacería en Su sangre derramada en la cruz cuando Él voluntariamente entregó 
Su vida en sacrificio, para liberarnos a todos los seres humanos del pecado y la muerte. 

Jesús dice que las personas que sirven humildemente son las más grandes. Utiliza un juego de palabras 
con una palabra aramea que puede significar tanto siervo como niño. Presentando a un niño ante ellos, 
Jesús explica que quien quiera ser el primero entre ellos debe ser un siervo de todos. La verdadera 
grandeza a la que ellos, y nosotros, estamos llamados, consiste en servir al prójimo y nunca es 
egocéntrica. En cambio, la verdadera grandeza reside en la capacidad de ver y responder a las 
necesidades de los demás, y presupone compasión y simpatía. Las dos condiciones de la verdadera 
grandeza a las que nos llama Jesús son la humildad y el servicio. Este llamado, vocación, al servicio 
humilde y amoroso pertenece a la Iglesia en su conjunto, y a cada miembro de la Iglesia individualmente. 

Debemos llegar a ser grandes mediante el servicio humilde y abnegado. La grandeza, en la visión 
de Jesús, se encuentra en nuestra voluntad de aceptar, acoger y servir a quienes se consideran 
inaceptables por razón de clase, color, religión, idioma, riqueza o cultura. Debemos dar la bienvenida a las 
personas de la misma manera que un niño las recibe antes de que le enseñen a discriminar. Si hemos de 
ser verdaderamente grandes, debemos estar dispuestos a aceptar cuatro desafíos: (1) ponernos en último 
lugar, (2) ser el servidor de todos, (3) recibir a los seres humanos más insignificantes con amor, y (4) no 
esperar nada a cambio. “Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón”, nos dice Jesús a todos 
nosotros. “¿Qué es lo esencial en la religión y disciplina de Jesucristo?”, pregunta San Agustín, y luego 
responde: “Yo responderé: primero la humildad, segundo la humildad y tercero la humildad”. No debemos 
buscar reconocimiento y recompensa por los servicios que hacemos a Cristo y a la Iglesia como padres, 
maestros, pastores, etc. La fe confiada que resulta de la verdadera humildad es esencial para todas las 
obras de misericordia corporales y espirituales”. He aquí el lema de las Misioneras de la Caridad, la orden 
de monjas fundada por la Madre Teresa: 

El fruto del Silencio es la Oración. 
El fruto de la Oración es la Fe. 
El fruto de la Fe es el Amor. 
El fruto del Amor es el Servicio. 

Y el fruto del Servicio es la Paz. 

Que Dios los bendiga a todos. Amén. 


